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Sonrisci. dle^ríd en el 
niño l̂>TdCÍc1S d und dll-] 
mentdción ddccudddj 

t i  M éd ico. su nneíd 
ledi consejero, le dird> 
- ’í ld lim e n to q u e  den 

tro de su perfectd di 
î̂ est i bi I i dd d con te 

los principios Ixísicos 
cdpdces de lof>idr un 
normdl clesdir o lio  en 
el or^dnismo del niño.
es el ID f:A I.:-

TIPOS
A V E N A
'Laxante

T R IG O
Normal 

(etiqueta roja)

ARJROZ

Astrige nte

SUBTIPOS
PO LO  - F E R R O  - C A L

(etiqueta azul)

PO LI - PH O S - CAL
(etiqueta, verde)

LABORATORIOS: Moncayo, 9 y .. . ZARAGOZA
A g e n t a  e n  F ' a r m a c i a 5

y EstaI)leciimentos J!/speciaiizaclos
__ Arr.hivn.q F^tatp^lfís. cultura.qob.es_________________
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N la Primavera de Sevilla, alambró la luz roa* 
ravilloaa del desfile de la Victoria.

_ , Lo% combatientes del Ejército del Sur. des*
filaron ante el Gran Soldado que había sabido ¿razar 
los senderos de la gloria.

Era más florecida que nunca la Andalucía espléndida 
y  española que llenaba de laureles el paso de los sóida* 
dos de Franco y  formaba la doble fila de honor de la 
gratitud y del entusiasmo.

Ante la tribuna donde ^  Caudillo presidía el paso dd  
cortejo triunfal, el fervor de una multitad. estallaba en 
ese cariño prieto, cálido y  hondo que había ganado 
Franco.

Y  con él. el AdelMtado de Sevilla. ^  genera] Queipo
inoivids*

adió del consuelo ^ de la e 

admiración de Fsp^fla.

de Llano, artífice de la gesta sevillana, locutor--- ------
ble de anuella Radio del consuelo v  de la esperanza, 
que ha samdt/ ganarM el corazón andaluz, como ganó la

El Gobierno, organizador infatigable de un Estado 
en medio de las convulsioacs de la  guerra.

Arriba. El Ceoeralísims so so residenica co Sevilla, 
coo Iss ministros de Z>c{6nsa Maciooal y Agricultura. 
B1 Caudillo dirigiendo la palabra a  la  Palaoge ssvittaaa.

{Peios Cifrm),
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£1 miAistro de U GobernAción. porUdorde laespAda del rey SanFer- | 
nando en la procesión de la Virgen de los Reyes. Patrona de Sevilla.

Las jerarquías del Movimiento... Todos y todo confundido en el entu­
siasmo de la multitud que se apiñaba P^ra admirar  ̂ aplaudir a los sol-  ̂
dados y para expresar su adhesión al Caudillo y ai Gobierno...

i  i

Ardió Sevilla en fiestas. Se sentía recobrada y redimida, .^ún conser- * 
vaba en la memoria el recuerdo de aquellas horas de angustia en que la 
garra del marxismo la amenazaba feroz. Tiene en la retina la visión de 
aquollos dfas malditos en que las pistolas cantaban su canción de odios y « |jb  
de muerte, acechando en las esquinas. ^

Franco y el Ejército la Han salvado como salvaron, milagrosamente a

— •i

i r

r/

V 1!
El Caudillo sale de la Catedral de Sevilla bajo

r Eapaila. Y por eso. con gozo de resurrección, con aliento *¡*^1 
ción, el pueolo andaluz se apiñó al paso del Ejército y en el 
de tener junto a él al Caudillo.

t a  esposa del 
Caudillo, su hita, 
y la señora del mi­
nistro de la Gobernación.

En la guerra que acabamos de ganar, todo es episódico y sobe 
tivo a la vez. ' -¿*1

Es episódico la liberación de Sevilla, el Cerro Munano, 
Córdoba... Pero es subetantivo por que cuando loo soldados de ^___  p
ganaron Sevilla, en aquellas horas decisivas y rápidas, An(Fotos Ci^ra). ganaron Sevilla, en aquellas 11

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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con pcAo definitivo en el triunfo de nuestra* armas inven-

 ̂ °praaco ba querido presidir, en Sevilla, el desfile de los combatien- 
1 ^quc escribieron en Andalucía páginas de romance.

pian las filas de soldados en que combatían juntos, con igualdad 
ic esfuerzos y de entusiasmos, el señorito que proclamaba su autén- 

señorío y  el campero que sintió el amor a España, 
por Andalucía corrió la jaca de Cañero, y para que la copla tuviera 

(slor de pueblo, en aquellos campos derramó su vida el Algabeño.
£ra la estampa majestuosa, colorida y ardiente de Sevilla, que ha 

Ofendido con luz de victoria todas sus flores y con aromas viriles sus
ijabirt'#;

gl jninsitro de la Gobernación, delante de la carroza de la Virgen de 
Reyes, portador de la espa^ del rey San Fernando.— El Generali- 

¿gio al salir del Palacio de Yanduri para asistir a ta procesión.

; 0 'r

y

«a

£1 Generalísimo presenciando la corrida de toros celebrada en Sevilla con motivo de« Desfile de la Victoria.pi
El pueblo y la ratange, brazo en alto, cantando el Cara ai Sol {Fotos Cifra).

©Archivos Estatales, cultura.qob.es
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La vos de Franco habla en Se> 
villa a  la mnltititd que enronque* 
cia de vítores talidos del cora- 
són.

Era la voz del Caudillo, que en 
la Patria de San Fernando. Ue-

eba al alma de todos los espado* 
con los acentos más promete­

dores.
Era la voz de Espada en pte que 

llegaba ardorosamente a las con-

i

iu L ' :
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brasa ea aHâ  dssilla aiita*al CasdüW.
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A pasión de lo# templos 
madrileño#» bien mere­
ce capitulo ^ a rtc  den­

tro del cuadro general del calva­
rio sufrido por las casas del Se­
ñor en toda la zona sometida a la 
dominación asiática.

No es posible abarcar en un re­
portaje la magnitud de la trage­
dia que para el Patrimonio Ar­
tístico Nacional sepresenta cuanto 
se ha perdido en unas horas en la 
capital de España a impulso de 
unas turbas enloquecidas por la 
constante prédica del odio a todo 
lo que representaba tradición es­
pañola, que es tanto como decir 

iedad» cultura y arte insupera- 
*e. Por ello» ante el vasto tema 

que se nos ofrece a  la vista ape­
nas liberado Madrid» ante la im­
posibilidad de abarcarlo en los 
límite# de una información» va­
mos a insinuarlo en este traba­
jo» convencidos de que la sagaci­
dad del lector sabrá adivinar la 
extensión del tema con la sim­
ple lectura de estas líneas y la 
más impresionante visión dé la 
catástrofe» recogida por la cámara, 

¿A cuántos millones de pesetas 
se eleva el valor material de las 
obras de arte devoradas por las 
llamas? De momento es imposible 
c^cularlo» puesto que la catalo­
gación de las existentes en los 
templos destruidos no era exacta 
y se desconoce aún cuántas de és­
tas obras han podido salvarse, 
pero sí podemos afirmar oue se 
pa perdido para siempre mués de

4
• i

L.

lienzos de los más íamo- 
Bot pintores y  miles de 
telas de nuestros más cé­
lebres imagineros; sin 
contar» claro está» las 
obras de arto insupera­
ble en objetos de coito 
y las reliquias converti­
dos en cenizas.

Han sido muchos los 
buenos españoles que do­
rante el brutal y zafío 
dominio rojo se han de­
dicado a la recolección 
y ocultación de estos ob­
jetos» mas a pesar de 
tanto esfuerzo —  no 
siempre exento de peli­
gros — - y de tanta de­
voción por la riqueza ar­
tística de España» la 
cuantía de lo desapare­
cido entre escombros y 
de lo que ha cruzado las 
fronteras es tal» oue 
cualijuier cifra, por alta 
que parezca, ha de re­

sultar pequeña.
¡Qué decir de lo que significa 

en cuanto a valor espiritual, co­
mo exponente del trabajo y  la 
fe de muchas generaciones!

V todo esto se ha perdido por­
que se dejaron penetrar en nues­
tro pueblo ideas exóticas» siste­
mas destructivos do viejos valo­
res y porque cuando se alzaron 
—  precisamente en esto Madrid 
torturado —  voces jóvenes de re­
dención (̂ ue señalaba limpiamen­
te los peligros y el modo de com­
batirlos» no quiso oírselas, por­
que cuando nuestro José .\nto- 
nio y los pocos iluminados que 
le s e r ía n  señalaban al enemigo, 
se les tituló de locos y en vez de 
hacer eco a sus palabras proféti- 
cas» se les combatió tañudamen* 
te desde la izquierda y desde la 
derecha.

Por todo esto compete a la His­
toria de España.

Nosotros, meros informadores, 
vamos a presentar las cosas tal 
como están hoy, para lo cual in­
vitamos al lector a seguimos en nuestra peregrinación 
devota por las ruinas de los que fueron templos madri- ^ 
leños.

Pasión
de los

plemi

LO QUE TENIAMOS Y LO QUE NOS QUEDA

Según don Elias Tormo» de cuya autoridad 
en la materia nadie duda» el año 1927 contaba 
Madrid con 242 templos entre psínoquia». 
casas de religiosos» capillas y  oratorios parti­
culares. Ahora» después de la liberación de 
Madrid, al iniciarse los cultos de Semana 
Santa, no han podido habilitarse d i  dos do-

f r-

V

fe

cenas 
iemplos» 

fraa que nos dan 
una idea bastante aproximada ác 
lo que ha pasado en la capital 
la nación.

La elocuencia de los núme^ 
nos revela a qué extremos de ini* 
piedad y barbarie se llegó en 1<̂  
primeros días del Movimiento Ns* 
cional en esta parte de Kspañ* 
caída bajo la férula marxists* 
donde no se respetaron vidas n> 
haciendas y mucho menos cuanto 
significaba valores históricos 
presentados en obras de arte Y 
objetos de culto.

A los dos meses de proclama^ 
la segunda república» se produje 
la tzagica quema de convento*

£1 Cristo de Mena en la Iglcsia^^ 
San Isidro.— Aspecto desoís»®̂  
de tas Iglesias de San Cajf ' 
taño y San Andrés, de Madnñ.

(A'olor .4 )*

© Archivos Estatales, cultura.gob.es
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0̂0 todos ce>

eordamos v po­
co ant«s de la le­
cha giorioaa dei co- 
flrienzo de la redención de Es­
paña. Madrid presenció el espectáculo impresionante de ver envuel 
tos en llamas 'algunos de sus templos, entre los que señatarenos 
por su importancta el de San Luis en la calle de la Montera.

El 20 de julio de 1936. los heroicos defensores del Cuartel de la 
Montaña sucumbían a manos de la horda, y unas horas después, 
la casi totalidad de los templos madrileños elevaban al cielo los pé 
sachos de humo de inmensas hogueras que en pocos instantes de­
jaban convertidos en ruinas y  escombros patéticos, lagares venera 
bles en los que se hablan depositadlo tesoros de arte y piedad a tra 
vés de los siglos, como pruete inequívoca de la fe y ci genio cxeadoi 
de ios españoles.

l a  bestialidad de la canalla no encontró objetivo mis inmediato

Sara saciar sus instintos destructores que coger la tea incendiaria y 
esde Tetuin a Carabanchel

■r

4  f

y desde la Moncloa a las Ventas. 
Madrid era una brasa viva en la que se redu> 
clan a la nada los templos del Señor.

Las pocas iglesias que se libraron de ■ •
Is voracidad de las llamas, como Ca« . ; ,
Utravas. San José. San Antonio. i
la  Paloma. Szn Francisco el
Grande y pocos más. fueron 
laqueadas y profanadas, 
convertidas en almacenes 
de marcancías o en luga­
res de libertinaje.

Torre de la Iglesia 
de San Sebastián.

i
yf;

í .

todo

Exterior de la Iglesia de San Sebastián.

De l«>i bellas torres, apenas los cimientos. La de San 
Ginés. en la calle del Arenal, no ha sufrido mayores daños 

y  según hemos podido averiguar, la imagen de la Virgen 
’ de valbanera. que se echa de menos, está bien guardada. 

Hoy nos sentimos sin fuerzas para continuar el triste 
inventario de los templos que fueron orgullo de la ca* 
pita! de España, testimonio elocuente de su sentir 

cristiano y  exponente del genio creador de la 
raza española.

Otro dfa. cobrados nuevos alientos y  reconfor* 
tado el espirita con la promesa cierta del gran 
futuro que hemos conquistado con las armas 
victoriosas, proseguiremos la dolorosa tarea que 
nos hemos propuesto.

WENCESLAO PIQUERAS.

ÍT
D OCUM EN TOS
IRRECUSABLES.

Constreñidos por razones 
de tiempo y  espacio, vamos 
a  limitamos a describir el 
estado de los templos que 
hemos visitado en esta ma« 
ñaña abrileña, radiante de 
sol Y claridades que hacían 
más dramática la visión de 
tanta ruina y desolación co* 
mo hemos contemplado.

Empezamos por la Igle­
sia de San Martin, en la 
calle de la Luna, que no ha 
tádo quemada, pero wí pro*

U  Irle, 
saa de San 

Luis, destmida

fañada y saqueada hasta 
el extremo de que lo único 
oue se conserva es, aparte 
de sus muros y  bóvedas 
perforadas, el retablo ma­
yor presidido por la ima­
gen del Santo a caballo. 
iNi siquiera han respetado 
la tarima!

De San Luís, sólo que­
dan algunos de sus muros 
y una parte insignificante 
de la bóveda.

(^odos .4 .).

£1 Cristo de Me­
na. profanado 
por tos rojos

X.'

©Archivos Estatales, cultura.qob.es
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nilFRICO ESPfiñ

L I S S E N  H E R M . o

EXPORTADORES DE ACEITUNAS

D 0 5  H E R M A N A S  (S C V l

ALMACÉN DE COLONIALES

QUnÍ4n€̂  * ¿ ^ 5»- gf» C,
( N O M B R E  R C e i S T R A D O )

A pmtfméo d« Com ot »Om*r» 7t  
T«téfonot nwms. 15A3 - 4015 -  5514 
D»r«c«16fi T *U gré fko  y  T*t«f6nlca: 

G I M E N E Z
Z o M ^ o t e a

CASA CENTHAl:
Don J«ÍM 1, AitaMroft 32 y 34 
SUCURSAL:
fignolAlti, AÚm.1 y Asoqi»*, fi4m. 4

A . AGENnS DE
■ANCO HIPOTCCAMO DE ESPAAA 
Pora ^ ré tfo ia o t sobro Roeos RósHcos 
y  UrboiHis. “  Ploso do 5 o 50 oRos.
S o g u r o s C O M P A Ñ iA  A R A G Ó N  
INDUSTRIAS TEXmSS ALICANTINAS 
DoyósHo do socos, tronzos o b itoh iros 
C H O C O L A T E S  R I L I A I N O S

Depósito de Vinos de 
Rk>ja de lo acreditado 

morco
VIUDA DE SANTIAGO  

de Horo
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CO» d  JUMÍa CM 4|«e lo*
llcpaa hMta U  «aivaUa'' auota* a 
dejar M t licrim at. veafa yo por 

lo* torcido* acaderoa de la  Ciadad Umver- 
literia hasta lo* acrabalc* de Madrid a dejar 
■ is >a*ptm*. Y  ad, cooio a lo d io * pega» ta 
feeate janto a  la* pi edra* ■ ilratriit. apeo- 
tajaba « i  caerpo eatre lo* eacooibro* y  la 
tim a vcaeca de aaestia* avaaaadiltaa, para 
»etenoe« lo atá* adentro poaible, ea la  da- 
dad aegiieitiada, doade convergUa tas bacas 
pises de aaestro* íasile*.

Eatoace*, casado la  gaetsa arÜttar ao ba-- 
bU aéa  termiaado. «eatiaaoa ea lo 
del espirita, davárseaosiirwsstiblt Bigote, aaa 
iaerza extiaáa <{ae inadsaba Madrid. Era el 
damor de nuestros ramaradas; era d  f**-**- 
do de aaestro* mactros, y  cea d  aabdo. las 
CM>eraajeas y las ilawunes aacstraa qae da* 
laate treiata y  dos Meses se oos edmearoa 
eo d  corasda, coa>o aaa Tabesa de pacata» 
Sipiritaal.

t h ■

'■X I
i .  i-i.

u

nh.d?

Pwd» qae las priawras  laces de toda» las 
eaceadiaa d  e^ ed o , basta qae las 

■ omfacas acales d d  atardecer ea- 
volviaa los cootoraos de la dadad aterrada, 
ptiiiuasdaaiia  ca datada, eafilaado loa ojoa 
Berros de las veataaas madrileñas, cayos «di- 
fictos daros parodaa ahaadoaados, coaso d  
se tratara de aaa dadad dederta. Y  aoa re* 

al d if^ l descaaao, coa d  alasa 
atocaseatada por aa  ocdaao de útodgaitaa y  
de iaqaietadea tortaraatea.

Hoy, loa espiaos ásperos de las alaaibradas 
qae srdalabsn la  fa tlm a  «tierra de oadie», ya 
ao estáa ea aqad  dtio. Y a  ao teaessos  qae 
snasergjraos en l a  tierra ni reptar por tas avaa*

V

radiUas para i 
Madrid. Va d  eaiaiao está 
amplio y  eapedito basta 
doiKle ayer, ado softába- 
aao* coa il^ ar. Ya Madrid 
geográficamente es aaes­
tro. Y  tía  embargo, oué le­
jos esCaoMS de aqam Ma­
drid qae aos robó d  tS de 
jalio y qae nosotros padea- 
toacntc, minuto tras ail- 
nato, en d  trajín horrible 
de la guerra, qoidmoa re- 
oooatrasr ea la  cavidad ar- 
dicsits de aaistrn cerebro,

• ♦  •

Tras d  alboroso de aaea- 
tsaa banderas victoriosas, 
de la alegría de nasatros 
soldados con los qao Fras­
co ganó la  guerra, tras d

©Archivos Estatalés, cultura.gob.es
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]«» maneras ^ue durante el tiempo de 
guerra se prendieron en la forma de vivir 
gran parte de la población.

A nosotros nos cabe, ]^r de pronto, seî  
lar a las autoridades civuea de Madrid lo qi 
por ocurrir en la calle, puede escapar a 
celo y a su visüancia.

No es poeibie que sigan creyendo, los q 
se acomodaron en estos tres años de deseo 
posición social a vivir de cualquier man 
que en España se ha perdido el sentido 
la decencia.

Hay que decirles en un lenguaje enér< 
y policial que esto que ha terminado en 
campos de batalla, no es el final de un _ 
do de fútbol, donde todo el mundo se' va \ 
donde más le convenga, con el comen 
que le plazca. Ab ra Imy consignas nuevas j 
ansias desde ant. uo alentadas, por ajustit 
y organizar la vi^a de los españoles de um 
manera que no frustre ni deshonre la mema 
ria de nuestros caídos ni la postura ejemplá 
que en vida supieron mantener. f

Debe desaparecer de Madrid todo lo qoi 
descomponga el estilo civilizado que antĉ  
de la época anárquica tanfa la capital ^

A

' V  ‘
/

\
7 ,

I

paso de las caravanas de Auxilio Social que traen pon y 
vitaminas y después que la organización de nuestro anhelo 
nacional sindicalista entraron en Madrid, nos encontra­
mos con que otros problemas ocupan en nuestro espíritu 
el lugar que dejó perfumado de laureles frescos la victoria 
de la guerra. Y  son éstos, problemas que noe preocupan y 
nos hieren con filos objetivos. Son los ilestrozos que causa­
ron en la capital de España loe tres años de sistema anárqui­
co. tres años de despilfarro y de libertinaje que ofenden el 
prestigio español de ver como Madrid, nada menos que el 
centro moral y geográfico de la Patria, en este lapso de 
tres años, dejó de ser una ciudad cicilizada para conver­
tirse. en un manchón que es necesario borrar deprisa y con

de ser una ciudad cicilizada
aepj

los cáusticos más activos de nuestra higiene sociai.
Y  estos daños a que hago referencia, asumen una grave­

dad mucho mayor, que aquel daño material que dejaron 
las explosiones *en los edificios de Madrid. Estos pueden 
repararse cuando las circunstancias lo permitan, sin que 
sus efectos amenacen ampliar las pérdidas o ahondar e! des­
trozo. Pero la ruina moral que caló, por desgracia, muy aden­
tro en las costumbres y en el modo de ser del pueblo ma­
drileño. es este lapso de tres años de anarquía roja, amena­
za con el más grave de los pelíCTos, de encallecerse v de 
constituir un defecto orgánico en la nueva estructura cívica 
de Madrid. Fa necesario alentar constantemente la labor 
de nuestras antoridades, para extirpar los vicios y las ma-

Eapaña. Esas mujeres que salen a la calle con bata de baño, como quien 
tale de su dormitorio a  la cocina de su casa, deben comprender que aquélb 
es una prenda eminentemente privada y que si durante el dominio rojo 
llegó a constituir un atuendo callejero, noy ofende nuestras costumbres y 
de^restigia, dentro v fuera del territorio nacional, a España.

Que los porteros, los conductores y cobradores de tranvías, los camt' 
reros, loe guardias de circulación y en general todo ser viviente, debe 
adquirir rápidamente el estilo y las'mismas costumbres con que viven int 
españoles en las ciudades que desde un principio se mantuvieron gobtf* 
nadas por el orden, la disciplina, el mutuo respeto y  el orgullo nacional 
de saberse civilizados. 1

Cuando todo esto ocurra, habremos considerado que Madrid, no sólo 
geográficamente, sino en todos los sentidos, se reintegra a la vida cspSf 
ñola Y vuelve a ser aquel Madrid de siempre, por el que luchamos bastí 
el último momento y por el que cayeron nuestros mejores y valerosos sol­
dados.

{Arriba España! 
Año de la victoria.

80B B Y  DBGLANE

V,

©Archivos Estatales, cuitura.gob.es
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reinta mil muchacbos v machachaa 
d«l Madrid que encarcelaron loa ro> 
ioa durante cerca de trea afloa, eatin 

jrten laa hlas de las juventud de la Falange Ea* 
'ola Tradicionalista y  de las lona. En loa 

ríos de Madrid un ruido marcial de tamborea 
pañados de pasos menudos cae constante* 

amte en tus callea.
• ?|Katnbuídoa en falanges y centurias unoa prac- 
'títsn su educación fisica nuentras otros realizan 

sus ejercicios de instnicctón premilitar.
Unos muchachos simpáticos de cara y  ágiles 

>  piernas se adiestran con sus bidcletás para 
l'joi servicios de enlace.
I En este domingo de abril en el que el sol cae 
lilegre sobre Madrid, la capital ya en efectivo 
ir la España nacional, la mocedad madrileña 

limpia y simétrica te fortalece en cuerpo y es* 
lípfritu.
: Las escuadras de «ílechaM y «cadetes* de la 
|Ptlange realizan sus movimientos con períec*

u|d6n.
i

U> jóvenes de la organisacióa 
mcnchsn las consignas y órdenes.

U*

í

m

trA'

La  alegría r  la fraternidad ove hay en las caras de los «flechan barren 
pnra.«empra (os duros vientos M  odio que los rojos querían crear en núes* 
tra juventud.

Anora los «flechase ágiles, naipe* y disciplinados sienten la sed de igua* 
lar la  gloria de los soldiados de Franco.

En la organización juvenil los flechas se convierten en jóvenes íísicn* 
mente fuertes ▼  espiritualmente sanos.

Y pnm qué decir lo que son. si lo vüs n ver. porqise vaoMis n ir na poco 
tne siles.

,LL:

Enlncen ds In Orgnnisaclón juvenil

_  ̂ í. _

©Archivos Estatales, n;
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S U E R O S  Y V A C U N A S  
P A R A  G A N A D E R I A

PRODUCCION 

N ACIO N AL

/

v r.

í', •I

hÍCIO*<AI j 
'̂ Mfneewre Ni

S Á L Á ñ Á N C Á

CAPITAL: 2.010.000 PESETAS

Apartodo de Correos 90 -

Dirección telegráfica: IMA

T e l é f o n o  1 8 2 6  

S A L A M A N C A

SUCURSALES:

/

S E V I L L A

Teléfono 25125 
C O R D O B A

Teléfono 2402 
B A D A J O Z

teléfono 1786 
Z A F R A

Teléfono 131 
C A C E R E S

Teléfono 202 
H U E L. V A

Teléfono 1641
TALAYERA DE LA REINA 

Teléfono 40
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Usu. hora haco jra qae catre candoaea hatea aaa ejercicioa 
fH plena calle.

A eos ptea r  a  tas méacaloa parecen haberies nacido gran-
óe»

/Cómo deecríbiroa la emoctóo que tiene para mf el ver a ca* 
(oe sncbacLoa hacer estoa ^erdcioa ea ua ambiente tranqui­
lo y M  el aobreaalto de ver Ucgar a  laa patrallaa roias coa sai 
^ e s ?

Con mano tierna na mochacbo moreno ^prieta coatra el 
pecbo t i  asta de nncatra Bandera.

toe demás están coadradoe, mientras el que loa metida 
¿ice: «José Antonio*. Y  el resonar de qPrcaeató!* sale de cien- 
toe de bocaa.

Ahora ha llegado el BM/reento de la imttniocióa: {variadóo.
: itqaierda; presenten armas! Y  loe Cnsilcs de aoLadem gima pre  ̂
cbos de ana a  otm  mano.

En na corro los mnchachos eacncban ateatoa, el basto «r- 
isido. la charla edncadom dcj instmctor.

La camaradexfa es d  adío coa que tienen qne estar graba­
dos todos sus actos y  al oir etica» los nuevos ffecbas, las basa- 
iee <̂ ue hicieron loa vtefos en los dfas díBctles de la lacha se 
ve brtUar en sns ojos la decisión de imitarles.

|Alto de León. Sosaosierra! ¡Qnó bien conccen estos nom­
bres los «dúquillos de Madrid y qué bien saben abara tam- 
bíte lo une allí hicieroa los que vestían la camisa aznL 

Aqadlss doceasa de flechas de los primecos días se han con»

gisrriclsa 
tos

irinn

L

,-C'-

ms ds Madrid. ( Fmbs j4 S5*5 ?

vertido sn oeatsaarea de miles qae encasdradoa ea 
ordenadas centurias gritan por todo loo pueblos da 
Eapsbs:

ĵ riuBco, Francô  Franco!
Frente a mí tsa^  el grapa de ciclistas, es dsdr. 

ks qss pronto serviráa de enlaces.
mibss ya montar en bicicleta’ --- le pregants

a ano.
montar en bicicleta, ri qae sé; pero alora 

estoy apfsndiondo los eissickioo de conjsato.
—gCñtirtos alos tiei¿s> •

El ciclisCa ase ha dejado de hablar; por detrás da 
aesotros pasa el tele. El macbacbo se csadra.

— Bneno. bemhre, contesta, a lo qae tp pregaatae 
Is dice el jsáft.

— órdeneal
Is aífo pregsataado -- ¿qaé hacrisna 

el servicio de salaos?
-—Mira, yo aáa ao lo sé bien, porque sólo baos cua­

tro días ñas estoy ea este servicio: antes la bicicleta 
y ^  estábaams muy aMtiditos ea casa.

Las calles «n que los flechas de Madrid haces sus 
ejercicios están llenas ds alegría. Eacnadrados m úi- 
tarasente, su loramcióR es penecta. A la cabsca mar* 
cima jss jelca.

Y los mscbacbos pssan altivos, colgando en ss smt* 
ciaHdad la laena as ana aneva E«afla.

t m o í u t c s A .
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Los g€oet 
les Arando 
García Alonso

La Banda del Cuerpo de E}ér<úto de 
Galicia, hace su entrada triunfal 
entre flores por las calles de Valencia.

ta. al Caudillo, al Ejército, al general 
#1̂  Axanda
•rm̂  Algunos, se tamban exhaustos bajo 

loa naranjos: otros, se arrodillan, y to* 
i dos, todos, aoldados y oficiales, mu- I jerea y hombres y niños, lloran la ale* 
(  grfa de esta ansiada resurrección.

Y  asi. entre pueblos destruidos y 
campos devastados, llegamos a Valen­
cia.

La ciudad es un colosal cuadro, pal­
pitante de banderas nacionales.

No hay un balcón sin el toque bri­
llante de la colgadura, ni una casa 
sin penacho lncoK>r.

La población entera se apretuja de­
lirante en las calles y enronquece vi­
toreando al Ejército y a Fraikco el sal­

vador.
Los generales Orgax. Aranda y Mar­

tin Alonso, son estrujados, besuqueados por
mujeres llorosas, que los bendicen, 

desfile es cortado por Ja mnltitu 
vade la calzada, para abrazar a los soletados

Es imposiblé moverse. Los avances se hacen en vo­
landas. a impulsos del oleaje humano, que rompe di- 

0 ^  ques. ganoso de seguir. Una lluvia de flor suelta, cae so-
bre Is Virgen de los Desamparados y  sobre los soldados del Ejér-

A  AA hnerta feracísima de Valen- cito de Galicia, deslumbrados por la gracia de] __
M  W cía. desgarrada por hondas zan- *ol y de Jas rosas.

jas y pociteada de monumenta- Atruenan las bandas con el jolgorio de sus 
les defensas de cemento, se asoma por marchas, coreadas por vítores, por risas y lá- 
sobre los bardales derribados, en conmo- grimas; se oye el silbido fino de unos cohetes 
vedora exposición de lacerías. V el espacio se abre bajo la luz radiante. Aca-

Toda ella se estremece, bajo el sol ra- bamos de entrar en la Plaza de Emilio Caste- 
diante de la mañana, al trajín militar lar. En Ja rotonda se alza un monumento de 
de los camino*. llores, altar de victoria y  adoración, que espe-

En los ribazos, rebosantes de flor an- ra a la Milagrosa... Miradla; ya está ahí. 
taño, unas Üorecillas desccdoridas, y den- £1 momento es de una emoción indescrip- 
tro, en loe naranjales arrasados, rotos, tibie.
torcidos, la miseria amarilla de unas na- Sale a hombros de sus fieles por ]a Puerta 
ranjss, temblando, como por la esperanza del Ayuntamiento.
de cuido <^e le traen los soldados del Un alarido de veneración revolotea por la 
Cuerpo de Ejército de Galicia. plaza y asciende imponente al cielo.

Bajo el sol tsn^ ano. la  Bandera de El gentío pugna por arrodillarse. Imposible.
Falange Española Tradicionalista y  de las No hay posibilidad de hacerlo,
lona de Valencia, tremola en suaves on- Dobla la cabeza y reza; reza como nunca lo

dulaciones. orgulloea de servir de palio a hiriera; roto el corazón en congojas y el alma 
la imagen de Nuestra Señora de los Des- rendida en adoración infinita, 
am paraos, coronada, pronto hará un £1 acto tiene la majestuosa solemnidad de 
año, en San Sebastián, y  traída por rn- las cosas de Dios.
tas redentas a esta asombrosa fiesta de Terminado el Te Deum. entonado por el pa­
la liberación de Valencia. dre Comesaña. un soldado ofrenda a la Virgen

La romería que saliera de Castellón, un ramo de flores, en nombre del Cuerpo de 
va engrosando de pueblo en pueblo, y Ejército de Galicia y. entre las aclamaciones 
se desborda por campos y  atajos, y  se en- delirantes de la multitud, comienza el gran- 
sancha huerta adentro, y se arremolina dioso desfile.
y  se estruja en el camino, en oleaje im- £n los balcones del Ayuntamiento los gene- 
ponente. sin principio ni fin. rales Orgaz, Aranda y Martín Alonso, con las

Un clamor continuo, ronco de emo- autoridades y jerarquías de Falange Espa­
dón y  bómedo de sollozos, se extiende
por doquier. En la Plaza de Castelar du-

La multitud congestionada, loca de fer> rante la misa de campaña,
vor y entusiasmo, vitorea a la Marededen- (Potos Luis Vidal).

¿ a . /kraoM €Ío U j  PasAmj>aj-Azt4\ 
FAtfdHtL Fo>/aftG¿A. I

'Mi
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hola TradicioanlútA y de laa Joa» 
La plaza e» un inmenso bos* 

<)ue de brasot en alto, sobre 
el que vuelan majeatuosos. 
en perfecta formación, loe 
aviones nacionales.

A un lado, el ejército 
rojo, rindiendo honores 
a  JOS victoriosos sóida* k 
dos de] Caudillo. J

Pasan las tropas, ba* *  
jo lluvia de flores y 
aclamaciones.

Los infantes, llevan­
do al frente al alférez 
rez provisiona], orgullo 
delnjército; la artilleria 
en camiones que avan­
zan pausados a los acor 
des de un pasodoble ínter 
pretado por la Banda Mu 
ntcipal: los antitanques, los 
Regularlo.

FTo r e s

y ^ \ 5L / m

La bendición a isé 

filces en el acto de 

la misa celebrada 

e n  V a l e n c i a .

1 1" íi
-1 ® Íamantásima Patrona de Valencia, la idoíatrada Virgen de ^  

los Desamparados, presidiendo esta- inenarrable exalta- ™  ' 
ción de blusas negras y  caras guMas, por Dios, por Hs- 
paAa y  su' Caudillo... >; ’ f |

Y  en lo aljo, roagnüi^ de serenidad y  misericordia, la
■ ■ ■ dai 11

« ' i

f B  ’

JS

■ -‘-í W *

'ílM

El laureado general Axanda j  f 
tañía los ojos llenos de ligri­
mas.

{No lo niegue, m> ge­
neral!

Lo vimos nosotros, 
con nuestros propios /  
ojos.

jUAM MlitAtUZ.

f '  r  \
'  ..H

•)

El pueble de Va­

lencia en-imponen 

te manifestación de 

ífíbilo por la libera*

r(3h1^

ción ds Is capital

'statales, cul'





FABRICA DE CALZADO

Almolda
GENERAL FRANCO, 48 

T E L E F O N O  4 0 - 3 0 ZARAGOZA
C A M A S METALICAS 

JOSE GARCIA CUARTERO
Sucesor de ALFONSO RUIZ

SECCION ESPECIAL DE ME- 
TALISTERIA ■ HERRAJES 
PARA MUEBLES.

PREDICADORES, 111 
(antes Democrocio)

Teléfono 3451

Z a r a g o z a

Á

M AQUINARIA . 
A 6  R i c o  L A

FR A N C ISC O  LUCIA  M ORENO
G eneral Franco, 81 
A. de A ragón, 1 0 4
TELÉFONO NUM. 2012

Z A R A G O Z A

^^ernardo 0 limera
f á b r i c a  d e  h a r i n a s  

“ B a  C o r i t a "

FABRICACION DE TOLDOS - ALQUILER Y 
REPARACIONES PARA VAGONES, CARROS Y 

ESTABLECIMIENTOS

ROGELIO DE MENCHACA
Caparazones para ganado. - Trajes y Capotes imper­
meables. - Velámenes, Banderas. - Tiendas de cam:

paña. - Lonas de 
algodón y cáñamo)

Óalamanca
' i

.s.

M. de Uribitorte, 15 
(Grúa grande) 

Teléfonos 15631-1017^

B I L B A O

FABRICA
DULCES APARICIO

Satuadú^ lA o s o t ú ^

Predicadores, 75

ZARAGOZA

Tintes
m

....

A partodo 110

ZARAGOZA
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UskA stctnA d€l Compañero 
Pitee, át López de H«re.

Barcelona, tarde y 
loe teatroü v ci-F un'CIONAN en 

noche, todoe 
nee.

Este es el síntoma más claro <fe la abso- 
lata normalidad que reina en la ciudad re- 
ncitada por la mágica espada del Gcnera- 
Ihimo Franco.

No hay promesa hecha por el Caudillo 
ttlvador que no se cumpla con rapidez se- 
nejante a la que empleó para reconquis­
tar. pueblo a pueblo, toda la nación que es 
totalmente suya.

•Ni un hogar sin lumbre, ni un español 
t)D pant. ■
Los cómicos, que también son españoles
aunque alguno por miedo, o por vanidad. 

 ̂ por ensayar papeles exóticos, hasta se 
Caracteriza* de propagandista ruso —  no 
podían vivir.

iLos «divost se contrataban por medio 
de judias!

Y además {no podían tomar café! (Ningñn 
^or. aunque esté «parado*, se resigna a 

tacrificiot).

María Fernández Ladrón de Guevara, es- 
en el Teatro Barcelona, un drama 

^ cirunstancias «agravantes* escrito «diteme- 
^̂ Ha« por el aplaudido notario L*pez de 

obra que titula El compañero Pitee y 
 ̂ la que casi se idealiza a los «patrulle* 

^  asesinos, en contra de los propósitos 
^  propio autor.

^  otro estreno, en la temporada de pri* 
^vera inaugurada brillantemente, íué d  

^  sainete de Quintero. Torrado y maestro 
**ttrero, aplaudido, reído y repetidos to* 
^  Sus números de música —  ¡alguno ha»- 
 ̂Ocho veces! —* en el Teatro Cómico.

catalanes, tranquilos ya, y ya li- 
^  de pesadillas que no resurgirán jamás.

divertirse y olvidar en las ssJas de 
'J*ctáculos las tardes y las noches que han 

escondidos en sus agujeros  ̂ enco-

Marla Fernanda Ladrón de 
Guavara. en el CompaHeto Pitee.

mendando a Dios y a Franco sos cuerpos y 
sus almas.

La «feria» del Paralelo recobra no anima­
ción peculiar.

Al observar el derroche de luz focos y 
anuncios luminosos —  al que estaban acos­
tumbrados los barceloneses, se recuerda el 
tormento sufrido por la gran ciudad, con­
denada por sus tiranos a dos años de espan­
tosas tinieblas.

« a

De aquí que resulte empresa árdua, er 
trenar drama» «literarios* que logren inte* 
resar é impresionar al público, que ahora 
vuelve a ser «respetable* y respetado para 
siempre.

J. BRASA.

Conchita Leonardo t  Ignacio 
León, en Los B t i U m n t e e .

'-AS!?

■-U
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boanrá sieaqve a los que jíU mu- 
fioroa. porque eUos t&tabtéa m - 
pieron Donrmr con ra sacrificio y 
coa aa heroismo a la atría. Loa 
hombrea qae esyeroa asesinados 
alH, tíenea ya s« primer bomena-j 
naíe Barcelona entera les rindióf 
dio as gratitad y na día prónmo| 
todc3s los poebloa de España ha­
rán lo mamo.

Por mocho qae quiaiéraiaos ao 
locrariamos describir la realidad 
d<d imprestonaate acto qoe Bar­
celona tributó a loa qoe cayeron
en H óntjeich Deapoes de cerca de tres añoe,.el destiiwi

el honor de ver cóqk> se convertiaa en santos^ 
patctotssBo las piedras eo qae oa poñado de héroes 
M vida por naostrn ICovinuento NadonaL.

PRAiraSCO BBLDi
rr-ry-

f u les toses ds Montinicti la bis- 
tofia de la Nnevm España tiene 
escrítaa coa sangre de héroes 

bellas páginas. Los nsilitares españoles se 
comportaros aUi. al ser fusilados como co- 
rrrsñoadfa si honor del E|érctto. Los 
hombres —  paisanns y núlitares —  qoe 
los rojos ssesínsron en el castillo de Mont- 
jaieti entraron en la eternidad a los grito* 
de |Fiaaoo« Ê raaco. Franco! ¡Arriba Es­
paña! y en el mosacnto de morir, en sos 
labios ijstaba el nombre de España.

Machas son las epopeyas qoe govda ya 
para sí aocstra Nacida. Esta Patria nues­
tra que empesó a vivir de aoeve con Fran­
co y w Falaim el i 8 de jolio dd 36. Pero 
ésta de los toaos de Montioich quedará 
bien grabada en la uoeawría de todos.

Hsm  pocos días ott sencillo pero bien 
sentido roonoroento dice ya qoe España

A rtas. Vieda e Irijas de nuestros hermanes 
caldas «n tes lasas de Montiukh. Lasaate- 
fiáadss y ai yéhUca ante d

B1 general Alvarer Arenas, 
hmanda el ammuasata de tes Mártires de
itentinteh. (Fmm PáttM dr ifoMr).

>

. ¿ l 'w

¥  ' / r l u i f
y-.
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M lftÜ aa 'd e Um Arentt 
de BarceloAm #e ha ce*

. . _* leh n d o  nae bnene co-
de to r a  tn U  qsr tomaroo 
«El Eatudiante», RafateliUo 

' «ktoriaao de la Scnia. £1 pd*

btioo, deseoso de 
o lv itú r le s horro­
res de la oprobiosa 
dominación roía» 
acudió hasta lle­
nar d  circo tauri­
no, y en verdad 
IBS no «dió de­

nodado dd ex- 
ceiente cartel qoe 
se le ofreda. Los 
diestros posieroa 
de sn parte toda la 
m ejor volsntpd 
para agradar a la 
afición, y  como los 
toarosse prestvoa 
al Ittcíaniento, d  
arte de loa tres ma­
tadores podo sa­
lir a relocir baio el 
sol de 1% plaxa 
barcelonesa, <|se 
I M ' e s e n t a b a  «n 
wsgníficoa^ecto.

Se hiso an descanso en la 
interesante Hdia para 
hacer ana colecta qoe 
dió on magnífico y 
positivo resaltado.
Las camaradas de 
la Falange, jante 
coa los toreroa y 
dependencia re- 
cogieron loa es- 
pléndidoa doasH- 
vOa qae los cspec- 
tadnres a amnna 
Usnaa arrojaban al 
raedo para coopo- 
rar con aos didivas 
a las obras benéficas V 
de nnestra orgaaiza- 
cióa, que tiene como 
fin primordial llevar el 
pan de la Patria, eomo

m

V- ' V

hsmana jnsticia a todos los ae- 
csaitados.

Barcelona, lo mismo que las 
ilemAs capitales qne Franco con 
s« victoria ha liberado, se ha re- 
iaoor|H3rado rápida v plenamente 
a H anidad nacional, y al misino 
tiempo que trabaja j>aia engran­
decer Espada, tiene sim ratos de 
necesaria expansión y de fie ita. 
como ésta de loa toros, qne es de 
gennina raigambre e s p w ^

En resnmen, la corrida de las 
Arenas sirvió para patentizar 
fervor enafk^ista y m inqnebraa- 
tabla aonesióa si Caudillo qne 
Ca^aAa entera siente.— J. B.

riUcta en on intermedio de la 
esrrida. Las rameradas de la Fa- 
Baage y Vkterieae de la Sema re- 
repende lee donetíves. Pafaelgle 
en nn hotn pese por alte. «El Se-

© Archivos Estatales, cultura.aob.e:
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R. de Eguren, Ingeniero sucesor:

B. de Eguren
Bilbao

Grandes Talleres y Almacenes electro-mecánicos

Constm ccleBes eléctricas 
A sceasores y  M u teca rg as eléctricos 

Fábrica a c  lám paraa "TITAn ”

CorrespondciKta: Apartado 122
Telegramas: *9 E E 6 U B E B T *

iH 's in fr iliin to  <Ic fnm:t mundial. d<* origen al(‘m;*n y nacionalizado 

t ) r  ifiT.fr/ifWr. h'tUornhU p a r »  itt p ie l y  c iira tivt» r ii muchas afee- 

c i 't i io  cu tán eas |M»r rj<‘in|»l<» licr{K*s. pústulas sapuraiiti*s. forúncii* 

'«»s. etc Ideal en la liig íe iie  intim a femenina íírrigacionesV Kfica* 

«’ lsim*» •n^íisiii^oeii!.

Preventivo y  curstívo en cotorros de d^rgonto y  andi­

nos (dirdoros).
I*ara »a antísejvsia de heridas. i*^>ecialm«*iite las «le supuraciones. 

lienitiihtteo. pues gem 'raln.entc se ap lica  al i |»<»r i o «  en agua t ih ia o  

caliente. s«.‘g«in pr<»s|Hs to.

T A L L C a C t  V  O r i C I N A B  C H

BILBAO - Fernández del Campo, 21 
f

T f L d r O N O  N Ú M . I S . I O »  

Tci.««. TimaiNAS ai(.»«e

éí’

f s A g

Síi¿

• â«(ALe» * tár«*'«á#io**
«w*o«i«vieo« m p«aci»<6̂  ■ fwac*<á« 

>«bVUl*á - CAô Vá**** • o*
* f  >i%»0«<c •KáCV*00*«»-«*0»»T*Cá«rt»* 

'•TtvAOoaA* ■ MiouiMAb ec rir««e<î s m.sa*

B e n g o e c h e a . J u s t e  y  C / '*  L .

c o n s t r u c c i o n e s  M ETALICAS Y M E C A N IC A S

(ONTDA el ADTWTISijp,

61 constante peligro dei ar'itf 
reumatismo, goto, etc, producido 
el ácido úrico desaparece con 
SdlZ el producto raciona! que caiúf 
alivio inmediato y curación eficaz. | 

Su lórmola oentifica asegur* 
normal circulación sanguínea y 
los dolores reumáticos.

P
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(a o te nino
1

se neop ¿i acTudr.
e H % d  x o n d t o t d

1̂  H plena Gran Via madrileña, una cara conocida 
I V viene hacia mí: es José Tejada, más conocido 

en el mundillo popular del «cante jondo» por 
¿ iNiño de Marchena». Abnuos. felicitaciones y el conai*
^ente «rosuio» de horrores pasados.

-  jGracias a Dios que hemos podido volver a la venia*
¿era España! Lo de antes no habla quien lo aguantase.
p̂or mucho que te diga, todo es pálido ante la realidad;

10 espanto, cnico. un espanto!
te pudiste librar de la salvajada marxista?

—Por pura casualidad, va que desde el primer momento me 
legué a colaborar con esos bárbaros de la hoz y el martillo. Claro 
qie esto me costó persecuciones, registros y detenciones que yo 
filría resignado y con paciencia, pidiendo a la Macarena ¿  final 
detohoso de Franco. •

Muchas veces los de los «comités* vinieron, siempre con la ame* 
liza de sus pistolones. para que yo trabajase en sus funciones 
Mnéfícas o para que actuara en las radios rojas.

No hice ni una cosa ni otra.
Recurría siempre a certificados de médicos ami*

|Qi, donde se aseguraban unas hipotéticas enfer* 
mdades de la garganta aue me lo impedía, 

eo ab ^  conformes?

d CdHibio
^acsccuctones

I
m c d tm d m z H tó i

España liberaron acuella ca­
pital comencé activamente 
la prepar^ión de festivales 
para Auxilio Social v Fren­
tes y Hospitales y  ^ u í  me 
tienes, en Madrid, dispuesto 
a colaborar como un soldado 
de filas, en favor de la Causa 

de Franco que es la Causa de 
todos los españoles dignos.

En efecto, el «Niño de Mar- 
chena». que ya se encuentra 
«completamente restablecido* 
de sus dolencias laríngeas, al 
decirme esto acentúa su ofre* 
cimiento desinteresado con un 
vibrante ¡Arriba Eapañal

José Tsfada «Niño 
de MarcMsiia».

mucho menos. Cada vez que pre* 
 ̂ al día si-atiaba un certificado de esos 

|iíeotc me detenían, diciéndome: «Si es­
tás enfermo te curarás en la cárcel». En 
decto. las prisiones de La Carolina, Lina­
res y Arquillos han sido varias veces mi» 
éonucilios particulares.

directamente a nuestro favor?
-  Todo lo que he podido. Dedicando mis 

âctividades a la organización clandestína 
4e la Falange en la

Los americanos manejan tan bien el recia- 
. mo que hasta ellos mismos acaban por 

creer en sus propias farsas.
En Hollywood se na dado ahora un caso 

que retrata a los americanos do cuerpo en­
tero. Un actor, John Wayne. que desde el 

^ año 1931 no hacia sino trabajar como extra, 
acaba de convertirse en estrella ciutniato- 
gráiiea gracias al director de propaganda de 
una casa cinematográfica.

Este actor es un hombre alto, simpátiro 
* y alegre, y un poco parecido a Oary Cooper. 

Pues bien, entre bromas y veras, los extras 
empezaron a  tomarle el pelo diciéndole que 
pronto seria el sucesor del auténtico Oary 
t^ p e r . Pero un día el director de la casa se 
queda mirándole y dice:

— ¡Pues sabe que tienen razón! Usted se 
parece muchísimo a Gary Cooper. Varaos. 
;qiúere usted hacer una pelícuia conmigo? 
Ls daré un gran papel.

Y  nada, dicho y hecb«>. John Wayne acaba 
lie filmar una gran película de cow-boy, en 
la que es el protagonista.

f ,
Kirstsn Hsibsrg 
y Vi ktoStaat,  
ds U  U F A

©Archivos Esta^ak
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A
l  comenzar e< mediodía entra en 

la Plaza de £^>aña de TetuAn. 
Ja escuadra primera de !a guar­

dia jalifiana, corpulentos e impasibles.
Su presencia anuncia el arríoo d^ Ja- 

líía a la  Mezquita: y las gentes que e^>C' 
ran su paso se estrujan má« para ver me­
jor. trente a  mí un vie­
jo casi centenario

sámente la llegada del cortejo, mientras una 
mujer envuelta en tu baique y  bien tapada la 
cara, estrecha contra su pecho el cuerpo rechon­
cho de su hijo que agita las manos alborozado 
por la música.

Toda la muchedumbre oue espera da señales 
de júbilo y  acatamiento. £l Jalifa es jpara los 
musulmanes del Marruecos español, d  Sultán a 
quien se ve con cariño.

En el púrtico de la Mezquita está el Gran 
Visir con tu Gobierno para dar la menvenida 
al Jalifa. Ahora pasan Jos servidores de la casa 
jalifiana. El rojo de sus gorros hace resaltar 
más el bronce de su cara y el brillo de la 
plata de sus alfanges; les siguen k» dos 
caballos de respeto del señor, ricamen­
te enjaezados. &ntre una escolta de 
ríeos albornoces, viene el Jalifa.

Llega el Jalifa en caballo 
blanco, relumbrante de gual­
drapas rígidas de oro; t^ o

£1 jalifa llega s b| 
Mezquita de la Pisol 
de P.qiafta de Tetui^

te a la Mezquita, mientras en el cielo, que se ha bej 
cho más aztu. resuenan himnos y  plegarías. 1

£1 Jalifa es joven y tiene figura noble, de verdal 
dero rey. En su cara morena la sonrisa aflora cortlt’J 
mente. Derecho sobre su caballo, tiene la represe&bj 
ción de la majestad árabe.

Ahora el jalifa ha echado pie a  Üerra para cnlrifl 
en ia Mezquita, a  donde le

el Gran Visir. acompañwH 
de mu Gobierno y  ̂

docenas de 
sulmanes

cruje
betlc

atisba ansio-

solemne y bello como una 
estatua. A su lado un 
musulmán de alta y  fé­
rrea estatura soporta el 
quitasol de seda car­
mesí. Y  tras él. toda 1; 
corte de viejos y  mo­
zos servidores. La co­
mitiva se va acercan 

do lentameo

y.

X

£1 put hl e
de Tetuáa tríbuu 
a S. A. 1. el Jalifa su" 
admiradóo y  su respeto

El Gran 
redbe en 9 » ^  

^  pacho oficiala 
enviado espacial,

© Archivos Estatales, cultura.gob.es



f o t

- .“'J

Safi«ndo Sa Jácx* 
ftxtta.— Usa éñ Jm  
ayudaotts dal Jaltla'

• " ' ié  ■ ̂  *-

t' ».

T

|s
I

Cambio de decoradón. No eata* 
moa ya en la Ptaxa de España; 
ahora entramoa en el palacio del 
Jalila. £1 ra ^ á n  es ancho, al es­
tilo árabe y rico en asulejos. Lúe- 

' go de pasar por un corredor pe­
numbroso. ae U en  a  un salón 
vasto, en el que la luz entra a  rau­
dales. La decoradón es sencilla, 
sobria y  en las horas de sol 
franjas luminosas dibujan sus 

sombras sobre el pavimen- 
to. Al fondo un dossl 

de verde seda y  ba­
jo él la dlla cince­

lada en oro del 
Jalifa.

Resumen ... 
unas leves pi­
sadas en la es­
tancia y el Ja­
lifa l ie n  en 

compañía de sus 
ayudantes. l a  pre- 

sentadón no tiene 
rdidos de etiqueta; d

voeltoe en blancas chilabas. Xa Mezquita, en la que han entrado, ea una de 
Mezquitas pequeñas, blancas, silenciosas, en las que el Imam envuelto en 
u  austeridad difunde las enseñanzas del profeta dulcemente sobre sus oyen­
tes. Acabada la oración, la comitiva vuelve de nuevo a ponerse en mar­
cha como ha venido. Hace un tiempo claro, tibio, risueño; son días que 
sanneian ya la Primavera; los árboles comienzan a querer tener hojas; 
sobre el délo azul, radiante, destacan los minaretes de blancos contornos

SLTMidoe a cigüeñas dispuestas a volar. Toda la sutil y complicada gran* 
osidad del pueblo áral^ está allf encerrada en los colores y en la elegan­
cia con que el Jalifa y .»u cortejo vuelven de la Mezquita d  palacio.
Ocultas en sus baiques blancos y sólo dejando ver en toda su blancura

sna mano sonrosada, sedosa, __
Isrga. puntiaguda, dn- _ ^
co musulmanas han 
estado todo el 
tismpo junto a 
al, ^ endo " í

Í S

r V -  #

4
J

Jalifa sonríe al estrecharme la mano y me pregunta en buen 
castellano si estoy contento de ir con los musalmaaeü que 
van a la Meca.

La afabilidad y  el saber del Jalifa encantan a  todos los 
que le tratan, porque muéstrase siempre llano y  bondadoso 
con todos, basta con los humildes. S. A. I. el Jalifa está con­
siderado en el mundo dd Islám como ^m bre de gran saber 
y magnifico dueño de palabras bellas. Sos estudios le han 
oecho conocer nuestra historia y querer a  nuestra Pátria.

La plática con él está llena de recuerdos para y
* de alabanzas para nuestro Caudillo. Las agujas del rdoj 

pasan d a  que noe demos cuenta, y  si despeoirme cariñosa­
mente me insiste:

-~Ya me contará. 3ra me contará, cuando vndva. su viaje 
a la tierra de nuestro Profeta.

La tarde está bien cerca cuando yo me encamino de nuevo

Us
t^^aado tn 

^  Plaza de R^sfta |a
de! corteje jalifiano.

sólo en sos ojos se vela la alegría y  el disfrute ante d  
[^^pectáculo que todos habíamos visto.

^Ahora mismo puede usted ver al Jalifa. Venga.
El que así me hablaba es d  teniente coroad^Sanados, 

vudante de S. A. I. El teniente coronel Grasados «o un 
l^ b r e  franco, en d  que la bondad se mezcla en su cara 
*»n la emergía. Yo ac^ to.

Uno de les típicos pweste- 
1m  ksViekorof d, Tetuáa.

\ 11

___ ____
© Archivos Estatales;“cultl
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i* f̂*VM|  ̂ (jf la vida tranquila del que lo habita.
. Cuando entramoa un muaulmán de ca­

ra noble y  veatíduraa blancas se din- 
i(c a nosotros; es el jefe de presenta- 
cioftea de la casa del Gran Visir. 
Su rostro poblado por una barba 

'"uidada, nos da la oienvenida. £1 
f i  . ' rspañollo habla con perfección.

y al exponerle mi deseo de ver 
al Gran Viár. mis ojos se que­
dan íiioa en el maravilloso 
transaao de seda verde con d  
que Ueva sujeto su alfange. 

^  «—Espere un momento, en 
k 1 seguida le recibirá el Gran 
^ ’ Visir.

£1 Gran Visir habla poco el 
espado!, pero el intérprete nos 
traduce su bienvenida.

]Ay, y  cuánto quiere el Gran 
Visir a España! Eran los días 

en que la criminalidad roja podía

Las stluetas 
de las chilabas y' 
baiques blancos, po­
nen su bcUesa entre las 
luces y las sombras que tienen las calles dt Tetuáa.

por las calles estrechas, de casas bajas, con las puertas, 
a esta hora, entornadas, con los zaguanes i^enciosos. De 
cuando en cuando se siente a lo lejos el ruido de los Que 
forjan y retuercen el hierro. Ahora estoy frente a una he­
rrería mora; el fuelle va resoplando sonoramente; en me­
dio del taller, el viejo yunque patriarcal, venerable alma 
de la herrería, resuena y resuena sin cesar, lo s  martillos 
van cantando sus sones claros y fuertes pero el maestro 
musulmán y yo no hablamos de loque se hace en las gran­
des fábricas, ni de lo que se fabrica en los grandes hor­
nos. sino del cariño con que todo Marruecos quiere y res­
peta a su jalifa. Y cuando yo pronuncio este nombre, el 
maestro herrero se queda un momento suspenso con el 
martillo en una mano y las tenazas en otra y me dice: 

— jAh !E! Jalifa es bueno y sabio como un profeta.
• • •

— ¿Esta es la casa en la que vive el Gran Visir — ? pre­
gunto al soldado jalifiano que pasea ante una puerta.

— Sí; llame para que le introduzcan.
La ca&a en que vive el Gran Visir está enclavada en 

una de las equinas de la Plaza de España y es un edi­
ficio en el qué, hasta desde fuera, parece palparse el ritmo

En U puerta de la casa del Gran Visir, los mu­
sulmanes esperan la hora de las audiencias.

{Fotos Cuadrado.)

La Secretaria del Gran Visir

impunemente echar bombas d«sd< 
el aire. Los aviones marxistas Uege* 
ron a Tetuán y descargaron su car­
ga de muerte en unas calles. Pun 
&en, en aquellos momentos el Grai 
Visir cargado de respeto, salió a ha­
blar al pueblo musulmán y sus pala­
bras fueron bálsamo de tranquilidad 
y de fe.

El Gran Visir me deja que yo le ex­
ponga mis respetos y mis intenciones.

— Yo —  me dice —  siempre pido a 
Dios que sea larga y feliz la vtda d< 
Franco, porque loe españoles l ia ^  
tenido la gracia de que os naciera 
un jefe como él. ¡Ay. lo que es para 
un pueblo, tener un hombre como 
éste! —  FERNAN.

El próximo reportaje se titula:
EL «MARQUES DE COMILLAS».

L.

■ k

f ~

I
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— !A1 toro ..I ¡Al toro...! iSalg* «1 ruedo. <jue usted no etioe nodo! 
— jCómo ^ue no tengo ni! ¡Si tengo encima una tós que no rae 

▼ a a (Uj(( dornur esta noche!

•—jY que digan que esto es un Utuí*o de ivmtriá..

— Ahi tienes un betunero haciendo una faena que no la hace 
hay ningún fenómeno coletudo.

— Pero, ^qué esta haciendo?
<**̂ llo le esa? ¡Cambiando de rodillas!

¡Venga una esp#.
-^Otea erpd....¿ ¡jComo no lo con un tmtoV.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es



Industria Luitom
N O V E D A D E S

G A B A N E S

V I C U Ñ A S

O

B E J A R

FABRICA DE TEJIDOS

Victoriano García 
Lorenzo

NOVEDADES DE ESTAMBRE PARA EL 
EJERCITO Y COMERCIO

BEJ AR

VIUDA DE RAFAEL DIAZ»
F Á B R I C A  DE P A Ñ O S  P A R A  EL 

COMERCIO, EJÉRCITO Y  ARM ADA

^^OSJCÍONES

Teléfono 142 BEJAR

V.

H il a t u r a s  d e  

Es t a m b r e  d e  Be ja r

Hilatura, Retortaje y Tintorería de 

Lana peinada. Hilos en crudo, 

teñidos y mezclas para tejidos, 

labores a mano y géneros de
I

punto

Industrial La ñera, S. A
LANERIAS PARA SEÑORA
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.iriA la ; :-LA f̂ tGPA

Z i S i e i i
IL K  SUCEW)BF% V A

\J\tramnrino.s Finos

C A S A
COSSIO

I niport.icion directa de  toda c lase  de 

artii idos pertenecientes a l  ra m o

S A N  MAkCIAL, i5 T E L E F O N O  7-39-37

SAN SEBASTIAN
PosVMonndn de 

n u e v o  la a n h g u a

D i r i ' c c i o n  d e l

MAJESTIC
HOTEL

saluda a su d is­

tinguida clientela.

B A R C E LO N A

H o s p e d á n d o s e  en el

Hotel P  r í n c i p e  

de SaLoya

a ñ o ra  u n o  m enos la

intim idad d e  su casa

Paseo Ramón María Lili 
P A L A C IO  U R U M E A

Año tlf la V^etoria S A N  S E B A S T I A N

Tcir«  metílicas de óS metros para RADIO ZARAGOZA

Sucursal;
San Francisco

TALLERES ZARAGOZA
J O S É  G O N Z Á L E Z  T O R R E S

Construcciones metálicas.

Cubiertas industriales de 

íibrocemento.

Puentes.

Vagonetas.

Carpintería metálica.

SAll Jüllll E LA PEIA. A2
APARTADO 366  

TELÉFONO 4 027

Teléf. 2308

BURGOS ©Archivos Estatales, cultura.gob.es




